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Libros

Nuevo Testamento

EVIS L CARBALLOSA, Apocalipsis, la consumación del plan eterno de Dios (Grand Rapids: Editorial Portavoz / Kregel Publications, 1997), 496 págs.

Fiel a su estilo, tanto en forma como en contenido, el Dr. Carballosa ha provisto al pueblo evangélico de otro comentario sobre el Nuevo Testamento;  esta vez, sobre el Apocalipsis.

Sin duda alguna, este comentado es el mejor a la fecha sobre dicho libro. No solo está muy completo, Sino que recoge alguna información publicada recientemente, lo que lo hace bastante actualizado (a lo menos para el lector en español).

Como en sus otros comentarios, el formato sigue el mismo patrón, con una Introducción, título y bosquejo para cada sección, concluyendo con las “Notas exegéticas y comentarios” en el grueso del libro.  Al final aparecen las “Notas” bibliográficas y aclaratorias que son de mucha ayuda. Concluye su libro con un capítulo sobre la relevancia del libro para el día de hoy. También ofrece al final un “Glosario” que me parece adecuado.

En el aspecto doctrinal, Carballosa ha escrito desde una perspectiva  dispensacional, premilenarista y pretribulacionista.  Por lo mismo, su exposición puede servir como un punto de referencia para que el estudiante, autodidacta, pastor o maestro de escuela dominical, interactúe con otros sistemas de interpretación sobre el Apocalipsis (tales como los de Ladd o Morris).

A pesar de ser conservador y cuidadoso en su exposición el Dr. Caballosa se distancia de algunos pretribulacionistas quienes han visto en 4:l (cp. 3:10 donde sí da buenos argumentos) el “rapto de la iglesia”. Igualmente en su exposición sobre los “veinticuatro ancianos” sostiene que son ángeles, sin ninguna acepción especial, una opinión que rompe con la tradicional (que ha sostenido que son representantes de la Iglesia y de Israel, pág. 109). Un detalle adicional digno de destacar en este punto es su posición en cuanto al "espíritu" en 4:2. El autor sostiene que no alude al Espíritu Santo sino a una “experiencia espiritual” de Juan (pág. 106). En su trato de los capítulos 17 y 18 también los toma como refiriéndose a una misma ciudad. Es decir, no ve ninguna alusión a algún sistema religioso en el cap. 18 representado por Babilonia. Esta posición es el reflejo de una preocupación que muestra Carballosa a través de todo el libro por una hermenéutica consistente.

En cuanto a observaciones criticas podemos mencionar que el Dr. Caballosa no ofrece una opinión clara en pasajes como 19:14 (pág. 382) y 20:4 (pág. 405) donde primero se inclina por ver un “grupo mixto” en los “ejércitos celestiales” y luego se concreta en afirmar que son “ejércitos celestiales” sin especificar a quiénes se refiere. Por otro lado, deja varios análisis exegéticos sin concluir (ver sobre 3:12 en cuanto a “columna” y sobre 7:9,10 en cuanto al análisis gramatical, sin indicar la importancia y/o deducción teológica de dicho análisis). Lo mismo sucede en cuanto al estudio sobre 2:7 y el análisis del vocablo “árbol” y su significación teológica para alegorizarla (ver pág. 64).

En cuanto a sus fuentes, ya se dijo que Carballosa recoge alguna información reciente, pero dicha información es muy escasa.  Ciertamente ha traducido en su comentario y notas buenas porciones de libros clásicos sobre el Apocalipsis (tales como el de Bullinger, Walvoord y Caird) y se apoya mucho en el comentario de Robert L. Thomas. Pero se nota una falta de diálogo y apertura con otras tendencias escatológicas. Como con su libro sobre Daniel mantiene sus discrepancias con Grau y algunos otros como Ladd, haciendo alusión a ellos en una forma muy escueta.

Una recomendación para ediciones posteriores, sería el cambio de formato de las notas bibliográficas.  En lugar de que aparezcan al final del capítulo, resulta más funcional  si se colocan al pie de página.

Fuera de todo lo anterior, el lector podrá hallar en este libro no solo buenas notas exegéticas, sino también ideas para sermones homiléticos.

Reitero lo dicho al principio de esta recensión: a la fecha, el libro es el mejor, en español, sobre “el Apocalipsis”. Sin duda alguna que será de una valiosa ayuda para evaluar muchas de las doctrinas que están surgiendo en estos días debido al fin del siglo que se nos aproxima.

G. L.

Escaotología

CRAIG A. EVANS y PETER W. FLINT, eds., Eschatology, Messianism, and the Dead Sea Scrolls (Studies in the Dead Sea Scrolls and Related Literature 1; Grand Rapids: Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 1997), 176 págs.

La publicación desde 1991 de muchos textos de Qumrán anteriormente desconocidos ha reanimado el estudio de los Rollos del Mar Muerto (RMM). Un fruto de este interés renovado es el inicio de la serie Studies in the Dead Sea Scrolls and Related Literature, la cual propone hacer accesible a especialistas, estudiantes y el público pensante la erudición más actualizada y de más alta calidad sobre los RMM. Otro fruto es la fundación del Dead Sea Scrolls Institute en Trinity Western University (Langley, British Columbia, Canadá). Eschatology, Messianism and the Dead Sea Scrolls guarda una relación estrecha con ambos frutos, pues sus ocho ensayos fueron presentados originalmente en el primer simposio público del Dead Sea Scrolls Institute (30 de septiembre, 1995), la mayoría de los ponentes fueron profesores en Trinity Western University, y el libro inaugura la nueva serie.

En realidad los primeros dos artículos tienen poco que ver con los RMM. En “Moses’ Birth Story: A Biblical Matrix for Prophetic Messianism”, Paul E. Hughes señala paralelos entre la historia acerca del nombre de Moisés (Ex. 2:1-10) y la que explica el nombre de Jesús en Mateo 1:18.  Aduce que estos paralelos son un medio más que Mateo emplea para presentar a Jesús como un segundo Moisés. Luego Craig C. Broyles, in “The Redeeming King: Psalm 72’s Contribution to the Messianic Ideal” procura demostrar que los temas del Salmo 72 son fundamentales para la presentación neotestamentaria de Jesús como el Mesías.

En “The Daniel Tradition at Qumrán” Flint muestra que el libro de Daniel era considerado Escritura en Qumrán. Luego apoya la teoría que la historia de la enfermedad de Nabucodonosor en Daniel 4 depende de alguna manera de la obra de Qumrán llamada La oración de Nabonido.

En el cuarto ensayo, “Who Ascended to Heaven? 4Q491, 4Q426, and the Teacher of Righteousness”, Martin Abegg sugiere que en dos documentos de Qumrán el Maestro de Justicia reclama haber ascendido al cielo para sentarse allí entre los dioses. Observa que Pablo dice algo similar en 2 Corintios 12:2-5.

John J. Collins, en “The Expectation of the End in the Dead Sea Scrolls”, parte de algunos conceptos antiguotestamentarios acerca del “fin” para luego analizar las ideas de la comunidad de Qumrán al respecto.

En “Jesus and the Dead Sea Scrolls from Qumrán Cave 4” Evans reúne evidencias de cuatro manuscritos publicados en 1991 para mostrar que ciertas enseñanzas de Jesús, atribuidas por algunos estudiosos a la iglesia gentil, tienen paralelos en la Palestina del primer siglo.

Tal vez el artículo más controversial sea “Throne Chariot Mysticism in Qumrán and in Paul”. En este ensayo James M. Scott arguye que en 2 Corintios 2:14-17 Pablo defiende su apostolado en base a una experiencia mística en la cual vio a Dios en su carro-trono. El misticismo del carro-trono de Dios es bastante conocido en el judaísmo, y ahora en Qumrán, pero, como la discusión al final del libro indica, no todos hallarán convincente la tesis de Scott acerca de Pablo.

En el último ensayo, “‘And When That One Comes’: Aspects of Johannine Messianism”, Dietmar Neufeld muestra que muchas de las ideas variadas acerca de Jesús que aparecen en el Cuarto Evangelio tienen paralelos en los RMM. Estos paralelos demuestran que hay continuidad entre el mesianismo del mundo judío del primer siglo y el mesianismo de la comunidad juanina. Según Neufeld, el cuarto evangelista incluye en su obra una amplia variedad de conceptos existentes acerca del Mesías, rechazando algunas, redefiniendo otras, para aclarar el significado de Jesús.

El libro concluye con una discusión por los ponentes de preguntas presentadas por el auditorio. El intercambio incluye no sólo respuestas al auditorio, sino también interacción, a veces manifestando puntos de vista encontrados, entre los mismos autores.

Leer este libro es una educación. Sea que acepte las conclusiones de los autores o no, el lector aprenderá mucho acerca de las Escrituras y los RMM. Los artículos están repletos de información relevante y actualizada, y los autores cumplen bien con su meta de explicar de manera accesible temas técnicos y complicados.

G.W.

Guerra Espiritual

DAVID POWLISON, ed.,  Power Encounters: Reclaiming Spiritual Warfare (Grand Rapids: Baker Book House, 1995), 160 págs.

David Powlison es el editor del Journal of Biblical Counseling. También es consejero en The Christian Counseling and Educational Foundation y es conferencista de teología práctica en el Westminster Theological Seminary. Su libro trata la cosmovisión bíblica en su relación con Satanás y los demonios y también con la naturaleza de la guerra espiritual. Su preocupación es que muchos cristianos están adoptando una cosmovisión cada vez más parecida a la del paganismo de la Biblia. Algunos cristianos están 1) imaginando que los demonios son responsables de casi todos los problemas en sus vidas, 2) atribuyendo poder y autoridad al diablo y sus demonios, lo cual resulta estar muy cerca del dualismo, 3) responsabilizando a Satanás por los pecados de uno, y 4) pasando por alto la soberanía que Dios ejerce sobre todos los poderes.

El autor contrasta dos maneras de hacer guerra espiritual: 1) el modo cristiano "clásico" y 2) el modo de liberación de demonios. Para los que comparten esta última manera de pensar, cuando se dice que una persona tiene un problema espiritual sugiere que tiene un problema de "espíritus". La evangelización puede incluir el echar fuera demonios de personas y de lugares "para que los individuos y los grupos pueden venir a Cristo, quienes de otra manera hubieran sido impedidas". "La santificación busca derrotar las fortalezas dentro de los cristianos: 'cuando el demonio es sacado, el cristiano crece"'. Otros pueden liberarse del demonio como  parte del ministerio de discipulado u orientación o el cristiano puede hacerlo para sí mismo.

Powlison menciona cuatro movimientos que él incluye en esta categoría: 1) los carismáticos, 2) "la tercera ola del Espíritu Santo" con su centro en el Seminario Fuller, 3) un grupo más moderado que incluye los libros de Bubeck, Unger y Dickason, y 4) una variedad de evangélicos representada por Neil Anderson, Timothy Warner, Tom White y Ed Murphy. El autor dice, "Anderson es probablemente el autor más popular ahora. Su acercamiento tiene un énfasis pronunciado en la ayuda de uno mismo ("self-help"), pero con prudencia se ha distanciado de los 'encuentros de los poderes', y en su lugar, ha enfatizado la verdad y la fe como aspectos de la auto-liberación de los habitantes demoníacos".

Por otro lado, el modo "clásico" de la guerra espiritual ha seguido el patrón de Jesús en su enfrentamiento con Satanás en el desierto. los libros de texto "han sido los Salmos, los Proverbios, las maneras que Jesús enfrentó la maldad moral, y las enseñanzas de las epístolas neotestamentarias". Powlison menciona como representantes de esta escuela a C. S. Lewis, Ray Stedrnan, Jay Adams y John MacArthur como también autores puritanos anteriores que trataron el tema de la guerra espiritual. También él incluye John Nevius, misionero presbiteriano a la China en el siglo pasado y su libro Demon Possession and Allied Themes, en el cual reportó cientos de casos de posesión demoníaca entre los chinos pero usó el modo clásico de la guerra espiritual. Además, cita a Frederick Leahy, un presbiteriano irlandés, quien escribió en 1975 Satan Cast Out porque estaba preocupado por los libros que "hacen poco caso a la evidencia bíblica, son aficionados al sensacionalismo y a menudo llegan a conclusiones injustificadas".

“Los elementos principales de la manera clásica de guerra espiritual los captamos mejor en Efesios 6:10-20: la dependencia del poder y la protección de Dios, abrazando la Palabra de Dios, obediencia especifica, oración ferviente y enfocada, y el apoyo de hermanos creyentes. Los cristianos hacen la guerra espiritual a través del arrepentimiento, la fe y la obediencia”.

El Antiguo Testamento. Después de un capítulo sobre los principios hermenéuticos que deben guiarnos, Powlison se lanza a la evidencia antiguotestamentaria en el capítulo titulado “Cultures Dark with the Occult”. Él comenta Génesis 3, 1 Samuel 16 y 28, 1 Reyes 22 y Job 1 y 2 afirmando que estos pasajes levantan el telón “para mostrar las realidades espirituales detrás del escenario”. Él concluye que el Antiguo Testamento enseña una cosmovisión que es esencialmente distinta de la de los ministerios de liberación. 1) Hay un enfoque radical en Dios. “Aún cuando los israelitas fueron corrompidos por culturas demoníacas. ..únicamente el Señor queda en el centro del escenario”, 2) Los seres humanos siempre son agentes morales quienes son responsables por su propia iniquidad, incluyendo el involucramiento en lo oculto. “Satanás, la criatura, puede mentir y matar, pero no puede hacer que las personas sean menos que humanos”. 3) Dios es soberano y los demonios son restringidos. Dios no sólo tiene más poder que los espíritus, sino que también los usa para sus propósitos. “Las Escrituras destruyen la noción del universo que tiene fantasmas”. Finalmente, 4) “el modo de guerra que Dios enseñó fue confiar en su Palabra, temer a Dios, rechazar involucrarse con la maldad, refugiarse en el Señor y obedecer su voz”. El echar fuera demonios de pecado no fue su método de guerra espiritual.

El Nuevo Testamento. El autor enseña que Cristo y los apóstoles usaron dos modos diferentes de guerra espiritual contra dos distintas obras del enemigo. Powlison distingue la maldad moral de la maldad circunstancial. En el dominio de las tinieblas hay pecado y hay sufrimiento. Las Escrituras no atribuyen la maldad moral a los demonios que pueden morar en el humano. Jesús no echó fuera demonios de pecado. La posesión demoníaca generalmente fue asociada con la aflicción física.

Cuando Jesús se encontró con personas afligidas –los enfermos, los poseídos por demonios, los hambrientos, los minusválidos– él a menudo empleó su poder misericordioso para liberar a las personas y atraerles hacia sí mismo. Ésta es la maldad circunstancial. Pero también, él usó el modo clásico para enfrentar el sufrimiento: en sus propias aflicciones como cuando padecía de hambre y cuando Satanás provocó su muerte. Él lo enseñó en el Padre Nuestro.

Para tratar con la maldad moral, Jesús siempre usó el modo clásico - cuando Satanás lo tentó, en Getsemaní y cuando reprochó a los líderes judíos. “Los evangelios narran un continuo 'encuentro de la verdad' entre Jesús y la maldad moral que lucha por el corazón humano”, En el Antiguo y el Nuevo Testamento “nunca hubo un cambio en la metodología de tratar con la maldad moral: el orgullo, la codicia, el enojo, el temor, la mentira, la borrachera, la incredulidad, la idolatría, las prácticas ocultas, y todos los otros pecados que habitan los corazones y vidas humanas”. El pecado repetido atrapa a las personas en la esclavitud moral, pero no en la esclavitud a los espíritus.

Aún en el caso de Simón el mago, él fue tratado como un individuo responsable y simplemente es exhortado a arrepentirse. El modo “mandato-control” por el cual Jesús echó los demonios en casos de la maldad circunstancial no se encuentra en las epístolas. Los cristianos no reciben instrucciones para emplearlo, y las Escrituras no dicen ni cuándo ni cómo usarlo.

Otras preguntas. En el capítulo 6, el autor traza el cambio en la manera de tratar con la maldad circunstancial después del período de los Evangelios y los Hechos. Explica por qué Jesús echó fuera los demonios.

Se discute el involucramiento en lo oculto. Powlison observa que casi todos los convertidos en el primer siglo vinieron de un trasfondo de idolatría y prácticas ocultas, pero los métodos de liberación no se les aplicaron para que no siguieran con estas influencias. Estos creyentes fueron tentados a volver a los pecados morales del pasado. “Sin embargo, la Biblia repetidamente enseña un mensaje de responsabilidad y del modo clásico de la guerra espiritual. Siempre es nuestra maldad moral, nuestra incredulidad, codicia, orgullo, temores e iniquidad de la cual debemos arrepentimos. Ser esclavo del diablo es simultáneamente ser esclavo al poder del pecado. La Biblia a menudo habla de nuestra responsabilidad sin mencionar al diablo, pero la Biblia nunca habla del diablo sin mencionar nuestra responsabilidad”.

"Resistid al diablo". El Sr. Powlison enfoca tres pasajes que “levantan el telón” para poder ver al diablo y que revelan el procedimiento clásico de la guerra espiritual que los cristianos han de usar en nuestros días: Efesios 6:10-20, 1 Pedro 5:5-11 y Santiago 4:12. Cada pasaje manda a resistir al diablo. los pasajes no sugieren que el problema es la demonización ni que el remedio es la liberación instantánea.

En Efesios, el resistir los engaños de Satanás involucra el vivir veraz y justamente, proclamando las buenas nuevas, dependiendo de la Palabra de Dios y confiando en Dios a través de la oración.

Pedro escribe a cristianos perseguidos y sufridos. En estas circunstancias el “león” busca “devorar” al cristiano a través del compromiso moral, el desánimo y el ser infiel a sus convicciones. Pedro le manda a someterse a Dios humildemente y a confiar su ansiedad a él, manteniéndose constantemente alerta a los peligros del desánimo y la infidelidad, esperando en la gracia que será revelada en Cristo. Cuando el sufrimiento termine, Dios perfeccionará, confirmará y establecerá al creyente.

Santiago trata los deseos de la carne, una lengua incendiaria, el conflicto interpersonal y el adulterio espiritual. De nuevo nos dice, “Resistid al diablo, y huirá de vosotros”. Santiago instruye a los cristianos a seguir la sabiduría que viene de arriba, El manda la sumisión a Dios, el arrepentimiento, el acercarse al Señor y el vivir una vida de pureza.

Los que enseñan el “encuentro de poder” de la liberación instantánea a veces dicen que el cristiano debe “madurar y tomar autoridad” sobre los poderes de las tinieblas. “Sin embargo, Jesús, Pablo y Pedro, como los Salmos, enseñan y practican un modo de la guerra espiritual que es fundamentalmente “débil” es decir, dependiente de Dios. Cuando el mensajero de Satanás hirió a Pablo con un aguijón, Pablo suplicó a Dios tres veces y después aprendió a decir, “Cuando soy débil, entonces soy fuerte”. Cuando el león rugiente desgarró el cuerpo de Jesús, él dijo, “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. El fue resucitado triunfante por el poder del Espíritu Santo”.

Los últimos capítulos del libro son muy perspicaces y proveen las respuestas del Sr. Powlison a muchas preguntas tocante a la práctica del modo clásico de la guerra espiritual. El habla de los “casos duros”, la influencia oculta heredada y el atar a los demonios. Su último capítulo contiene dos estudios de caso en los cuales él aplica sus principios. Muchos querrán leer el libro.

S. O.

Apologética

STUART PARK, Jesucristo hoy. El evangelio en el umbral del tercer milenio (España: Publicaciones Andamio, 1997), 61 págs.

El librito puede ser leído de una sola sentada, es decir, en poquísimo tiempo por un lector promedio. Sus siete capítulos tienen que ver con el tema central del Evangelio según San Juan: dar a conocer la “vida, muerte y resurrección entre nosotros del mismo Hijo de Dios”

El capítulo 1 se basa en una exposición de los principales temas de San Juan 1:1-14. El autor tiene cuidado en acercarse al mundo universitario español al cual escribe, Lo hace en diálogo profundo y serio. Aunque el lenguaje juanino se presta para filosofar, él se escapa de esa trampa para presentar con lenguaje certero, las verdades fundamentales acerca de Cristo y que tienen que ver con su naturaleza y su obra. Las respuestas bíblicas, a los planteamientos académicos de una sociedad post-moderna y post-cristiana, son simples pero no simplistas. Son presentaciones desde la exégesis, directas ante los dilemas de la fe y la razón. Obligan al lector no cristiano a tomar una decisión frente a Jesucristo. Por eso, el primer capítulo se titula “El poder de la palabra”.

El capítulo 2 se basa en el ineludible problema del nuevo nacimiento del conocido pasaje de San Juan 3:1-16. En autor no se pierde en largas e innecesarias explicaciones exegéticas y teológicas. Llanamente describe el trato magistral de Cristo con Nicodemo como el hombre que busca la verdad con sinceridad.  El lenguaje filosófico y científico es usado como puente para presentar la problemática de todo hombre y de su imperativa necesidad de la salvación. El capítulo 2 se titula “El nuevo nacimiento”.

El capítulo 3 expone la vívida narración de San Juan 4:4-29. El pasaje se presenta como la muestra del amor activo de Dios, que busca a todo hombre o mujer en cualquier circunstancia.  El autor se preocupa en interpretar los símbolos y metáforas del pasaje para entender con mayor profundidad y belleza: el calor del medio día, la soledad, la sed, el pozo, el manantial de agua de vida. Por eso, en lugar de titular el capítulo 3 “La mujer samaritana”, lo tituló “Agua de vida eterna”.

El capítulo 4 es una breve presentación de San Juan 8:31-37. Su objetivo es aclarar la extraña discusión de los judíos con Jesús. Es extraña porque el evangelista los describe como “los judíos que habían creído en él”. La respuesta de Jesús a todo discipulado será siempre la misma a través de los tiempos:  “Si vosotros permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos” Aparte de esta verdad, falta aclarar el problema profundo de permanecer y ser libres. El autor señala que “la verdad” implica reconocer la verdad acerca de nosotros mismos y acerca de Dios. En cuanto a lo primero, el problema es de índole moral: somos esclavos del pecado. En cuanto a lo segundo, sólo Dios nos puede liberar". Así que este capítulo se tituló “La verdad os hará libres”.

El capítulo 5 se basa en San Juan 18:28-40. A esta alturas, se debe aclarar que los acostumbrados a leer su Biblia se aburrirían de los pasajes tratados. Este material se recomienda para aquellos que tienen alguna noción de la Biblia y que estén inquietos ante los cuestionamientos propios de la ciencia, la filosofía, la religiosidad o de preguntas existenciales propias del ser humano. El autor, entonces, le ayudaría a hacerse las verdaderas preguntas y tomar la actitud correcta frente a Cristo, porque como bien lo expresa: “la persona de Cristo interpela moralmente a todo hombre. Todos tenemos que responder”. Aquí radica el valor del libro, en que el autor tiene la maestría de insertar la verdad a la realidad del hombre de hoy.  Ante el título de este capitulo “¿Qué es la verdad?”, la respuesta no se deja esperar, la verdad no es una concepción abstracta, la verdad es una Persona.

El capítulo 6 presenta el hecho único e histórico narrado en San Juan 20:1-18. Se trata de la resurrección de Cristo. Su evidencia consiste en que la tumba estaba vacía. Esto es importante para escapar de toda ficción piadosa como se ha querido acusar a los evangelistas. El autor en lenguaje didáctico y sencillo lo aclara y vuelve al pasaje para concluir que ¡Si, ha resucitado!  El fruto de la tumba vacía es una nueva relación con Dios-Padre, a través del Hijo, una nueva familia, muchos hermanos y hermanas en la fe; y una nueva misión: contar a los demás las palabras del Señor, al igual que lo hiciera María Magdalena. Dicho capítulo se titula “La tumba vacía”.

Para concluir, el capitulo 7 presenta la escena singular de los discípulos en San Juan 21:1-19. El autor apunta que dichos discípulos son representativos de la debilidad humana, con sus prejuicios, motivaciones y vacilación. Nos recuerdan que Cristo busca hombres de verdad, no santos de alabastro, ni personajes de cartón. “Este cuadro de Jesús y sus discípulos que el evangelista describió, el autor tituló “a orillas del mar”, Es un cuadro que todo cristiano debe redescubrir en su vida, para saber y sentir la presencia de Jesucristo, hoy

El librito, pues, está dirigido a un público intelectual español, pero viene muy bien al mundo intelectual latinoamericano. Sobre todo a aquellos que quieren afirmar su fe ante los embates de tanto “ismos” o que quieran compartir su fe, en forma sencilla, con intelectuales que realmente son sinceros en su investigación.  El autor conoce el idioma y la intimidad del alma humana, por eso puede aplicar el texto a la realidad del hombre de hoy. La persona de Jesucristo siempre será un tema de actualidad ante el umbral del nuevo milenio. No importa si la sociedad está en franca decadencia o saboreando las comodidades del progreso, aún en aquellas sociedades donde aparentemente el cristianismo ya pasó de moda, tarde o temprano, Jesucristo siempre confrontará al hombre en su mísera realidad.

C. E. M.

Etica

CHRISTOPHER J. H. WRIGHT, Viviendo como pueblo de Dios: La relevancia de la ética del Antiguo Testamento, trad. por Daniel Menezo (Barcelona: Publicaciones Andamio, 1996), 255 págs.

En su prefacio, escrito para la edición original de 1983 publicado en inglés, el autor explica que escribe para llenar un vacío, pues no conoce ningún panorama general de la ética del Antiguo Testamento. El libro logra su propósito admirablemente.

Como el título sugiere, el énfasis del escrito recae en los aspectos sociales de la ética, pues “está basado en la convicción de que la tendencia primaria de la ética del Antiguo Testamento es, de hecho, social” (pág. 10). A lo largo del libro Wright defiende esa convicción, demostrando que el propósito divino en las Escrituras no se realiza a través de individuos aislados, sino por medio de una comunidad que encarna la voluntad de Dios.

Cualquier intento de derivar del Antiguo Testamento enseñanzas éticas para hoy entraña una serie de dificultades. Wright señala el peligro de distorsión mediante un énfasis desmedido en sólo una parte del texto sagrado, y reconoce el debate sobre la vigencia del Antiguo Testamento para los cristianos. Para resolver estos problemas conscientemente basa su exposición en todo el canon, fundamenta el análisis de temas específicos en un “triángulo ético” y emplea interpretaciones tipológicas, paradigmáticas y escatológicas.

La primera sección principal de la obra se dedica a una exposición del triángulo que, según Wright, constituye el marco teológico y ético del Antiguo Testamento. Parte de la afirmación que los tres factores básicos de la teología y ética de Israel eran Dios, Israel y su tierra. Desglosa algunas de las relaciones más importantes entre estos tres factores en sendos capítulos sobre los ángulos teológico, social y económico del triángulo.

Habiendo asentado la estructura básica de la ética, el libro procede a desarrollar una serie de temas más específicos: la economía y la tierra (capítulo 4), la política y el mundo de las naciones (capítulo 5), la rectitud y la justicia (capítulo 6), la ley y el sistema legal (capítulo 7) y la sociedad y la cultura (capítulo 8). El último capítulo considera la ética personal e individual. En cada capítulo el autor saca del texto veterotestamentario principios éticos para el mundo de hoy, aunque generalmente deja a los lectores la tarea de convertir esos principios en aplicaciones específicas.

Clave para el trabajo de Wright es su método hermenéutico, explicado en el capítulo 4. Emplea la interpretación tipológica para buscar enseñanza para el pueblo de Dios, la interpretación paradigmática para hacer aplicaciones a la humanidad en general, y el método escatológico para incentivarnos a vivir y a promover la ética bíblica en ambas esferas.

Con experiencia como profesor en All Nations Christian College en Inglaterra y en Union Bible Seminary en la India, el autor manifiesta una sensibilidad a temas éticos del “mundo desarrollado” y del “mundo en desarrollo”. Su aplicación más directa a América Latina—que la invasión de terrenos de ricos propietarios por campesinos hondureños es un ejercicio de su derecho moral de acceso a la tierra (pág. 79, n. 1)—es demasiado simplista, pero muchos de los principios que expone hacen un aporte equilibrado y bíblico a los debates éticos de la región. En este sentido, ayuda mucho su distinción entre los actos de justicia que Dios obra en su providencia para la humanidad y sus actos redentores a favor de su pueblo. (págs. 156-62).

Wright ha basado su libro en un conocimiento amplio de estudios técnicos del Antiguo Testamento (ver la bibliografía de cada capítulo), pero su exposición es accesible al lector general. Lamentablemente algunos errores en el libro ocultan ideas importantes, como, por ejemplo, cuando el texto tiene “guerra civil” en lugar de “ley civil” (pág. 15), o “declaración de independencia” en lugar de “declaración de dependencia” (pág. 56). Algunas oraciones sencillamente no tienen sentido.

A pesar de estos defectos menores, el libro es un tesoro. El triángulo ético, el método hermenéutico y los principios éticos son riquezas reservadas para el lector, sea especialista o no.

G.W.

ELDIN VILLAFAÑE, El Espíritu liberador: Hacia una ética social pentecostal hispanoamericana (Buenos Aires / Grand Rapids: Nueva Creación / William B. Eerdmans Publishing Company, 1996), 261 págs.

En los 5 capítulos de este libro se desarrollan la investigación, pensamientos e inquietudes del autor. En el escaso anaquel pentecostal, dicha obra viene a ser una valiosa y seria contribución en la reflexión teológica.

El capítulo uno describe la realidad hispanoamericana, es decir, la herencia de los hispanos que viven en la periferia y bajo la opresión de la sociedad estadounidense. A juicio del autor, tres son los elementos que conforman la herencia cultural del hispano: 1) Los rasgos culturales y la orientación de los valores, 2) el lenguaje y 3) la raza.

Bajo el primer aspecto cultural, la personalidad hispánica y sus valores son producto de las vertientes española, amerindia y africana como es bien sabido. De este realidad emerge lo que el autor a denominado el “homo hispanicus”. Bajo el segundo aspecto, el idioma español no sólo ha aportado un medio de comunicación al hispano, sino también toda una cosmovisión. Al entrar en contacto con el mundo del norte se ha tornado una comunidad anglo hablante.  De esta manera, el bilingüismo es la expresión normal para las nuevas generaciones. Bajo el tercer aspecto, la raza, representa las profundas connotaciones culturales y políticas, así como el doble mestizaje o biculturismo que es fundamental para comprender a los hispanos.

El capítulo dos profundiza acerca de “dimensión religiosa hispanoamericana”. Deja en claro, que el hombre hispano es un hombre religioso por excelencia. Para entender esta dimensión, el autor hace su análisis “descriptivo selectivo” de los siguientes sectores: 1) La Iglesia Católica Romana, 2) la iglesia protestante hispana, 3) el movimiento pentecostal y 4) la espiritualidad hispana y la teología pentecostal autóctona.

En el primer sector, la Iglesia Católica es culpable de la conquista y colonización espiritual de los hispanos. Luego se apunta hacia el mito de la virgen de Guadalupe y el concepto de la raza como símbolos de unidad, identificación y de esperanza del pueblo marginado y oprimido. En el segundo sector, a la iglesia protestante hispana se la describe como sufriente de un paternalismo inicial y con sus consabidas estructuras de dependencia y que se encamina hacia su liberación y autodeterminación. En el tercer sector, se evalúa el surgimiento y desarrollo del pentecostalismo en los Estados Unidos. Esto ayuda a comprender el movimiento pentecostal latinoamericano y toca sin temor “la función social de la iglesia protestante hispana” en medio de una religión y sociedad dominantes. En el último sector, se expresa la razón y las características típicas de la dimensión espiritual pentecostal. Es la sección más controversial, pero que recoge por escrito, la teología pentecostal.

El autor parte de su historia reciente en el capítulo tres y sitúa a la iglesia pentecostal hispana en su contexto sociológico. Es el capítulo donde el autor se vuelve más analítico y crítico para colocar las bases de la tarea “constructiva-reconstructiva” que hará en los capítulos siguientes. Es una interpretación de la realidad pentecostal hispana de la ciudad. Se dice de ella que es una minoría étnica y religiosa en medio de: a) una dominante cultura estadounidense b) de una cultura religiosa católica y c) de una sofocante opresión socioeconómica. De ese entorno, cada rasgo teológico pentecostal tiene su explicación social. La Iglesia pentecostal, entonces, se convierte en un refugio sectario pero que se perfila como la “comunidad del Espíritu” con un llamado de profundas raíces bíblicas.

En el capítulo cuatro, el autor apunta hacia un paradigma pneumatológico. Debido a que los pentecostales han definido su espiritualidad en términos muy individualistas, ahora, se ve la necesidad de ir más allá. Es decir la lucha espiritual contra el mundo, la carne y el diablo tiene implicaciones sociales. Esta espiritualidad social se presenta bajo dos grandes metáforas: a) La “aflicción del Espíritu”,  b) el “aleteo” del Espíritu. En la primera metáfora, se condensa la comprensión bíblica del “misterio de la iniquidad” según 1 Tes. 2:7 relacionado con el pecado personal y el pecado estructural institucional. En la segunda metáfora se resume en dos las acciones del Espíritu, así: a) El Espíritu Santo como “el que detiene” o mantiene el orden en el mundo y b) el Espíritu Santo como el “parakletos” que está ayudando a traer el Reino de Dios a su plenitud.

En el capitulo final, el autor ahora muestra lo que bien podría llamarse “los alcances y retos actuales del pentecostalismo”. Es en la conclusión de los capítulos anteriores en donde se ha discurrido acerca de las raíces, naturaleza y evolución del pentecostalismo hispano.

Este paradigma presentado se denomina “Hacia una ética social pentecostal hispanoamericana”. Presenta el anhelo de un pensador pentecostal de ver a su iglesia como la “comunidad del Espíritu en el mundo y para el mundo, pero no del mundo”. Dicha ética pentecostal surge a partir de su experiencia del Espíritu y que se esquematiza basado en Gál. 5:25, así: a) El proyecto histórico del Espíritu, b) El encuentro de los poderes con el Espíritu y c) La potenciación carismática. Esto tendrá sus consecuentes desafíos y aplicaciones en el ministerio práctico, que el autor enumera con buen tino.

El libro del Dr. Eldin Villafañe es muy valioso para comprender en forma escrita la interpretación de las raíces, evolución, desarrollo y anhelos del cristiano pentecostal hispano en medio de la sociedad estadounidense. También deja por escrito la teología del pentecostalismo hispano, y arroja luz para comprender algunos rasgos de dicho movimiento que se trasladaron a los países latinoamericanos.

Tiene un buen ordenamiento de temas. Es claro en su lenguaje. Muy imparcial y atinado en sus apreciaciones relacionadas con la realidad social de donde emerge el estudio. Aunque el libro presenta formidablemente todos los rasgos de la teología pentecostal hispana y se critican algunos descuidos que se han tenido en ese sentido, no se debe olvidar que su denominacionalismo prevalece. El autor casi presenta a la iglesia pentecostal como “La Iglesia” y de allí la búsqueda de una “ética pentecostal hispanoamericana” olvidándose de que los requerimientos éticos son para todo cristiano “y éste, sin ningún ropaje”. No obstante, el libro será útil para todo estudiante que quiera saber de otras perspectivas pneumatológicas y cumple su cometido, despertando inquietudes o nuevas maneras en que “el andar en el Espíritu” se podrían llevar a cabo.
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